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R esum en

El artículo analiza el engranaje ideológico del discurso de El lenguaje castellano en Puerto 
Rico (Marxuach 1903), publicado en la coyuntura del cambio de soberanía norteamerica­
na. El texto tiene el objetivo de señalar los vicios del lenguaje para regenerar el español de 
Puerto Rico. En concreto, este estudio explora cómo el autor identifica ciertos vicios con 
grupos sociales particulares. Para el análisis, se aplicó la teoría semiótica de diferenciación 
lingüística de Irvine y Gal (2000), que explica cómo, mediante un proceso de construcción 
ideológica, se correlacionan rasgos lingüísticos con la personalidad cultural de los distintos 
grupos de una sociedad. En la investigación se halló una alta correlación entre el nivel de 
clase social, la pureza de raza y la pureza de lengua, que se organiza en categorías jerár­
quicas de prestigio social y poder económico, de modo que a mayor pureza de raza y nivel 
socioeconómico, mayor pureza lingüística. Marxuach relaciona a los blancos cultos con la 
mayor pureza de habla, seguidos por los campesinos y los negros. Subyace el discurso las 
ideas del espíritu y la psicología de los pueblos, el determinismo geográfico y el darwinis- 
mo social, que forman parte del paradigma eurocéntrico.

P a l a b r a s  c l a v e :  historiografía lingüística, análisis del discurso, ideología lingüística, 
español de Puerto Rico, diferenciación lingüística.

A bstract

This article analyzes the ideological underpinnings of El Lenguaje Castellano en Puerto 
Rico (The Castilian language in Puerto Rico) (Marxuach 1903), a book published at the junc­
ture of the North American invasion of the Island. The text aims to outline local language 
vices to regenerate Spanish diction. Specifically, in his work, he relates certain linguistic 
vices with particular social groups. The analytical framework of this article is based on 
Irvine and Gal (2000) Semiotic theory of Linguistic Differentiation, that explains how lin- 
guistical traits are correlated to the cultural characters of different groups within society by

1 Se ha respetado la ortografía original de las citas que se presentan en este artículo.
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a process of ideological construction. As a result of the investigation, it was observed a 
direct correlation between social class level, racial and language purity, organized in hier­
archical categories of social prestige and economic power. In other words, higher racial 
purity and socioeconomical status relates to higher linguistic purity. Marxuach associates 
cultured whites with the highest linguistic purity, followed by peasants and blacks. The dis­
course underlies the ideas of volksgeist, Völkerpsychologie, geographic determinisim and social 
Darwinism, that comprise the eurocentric paradigm.

K e y  w o r d s :  linguistic historiography, discourse analysis, linguistic ideology, Spanish of 
Puerto Rico, linguistic differentiation.

1. In t r o d u c c ió n

En 1903, se publicó El lenguaje castellano en Puerto Rico, la prim era obra 
dedicada íntegram ente al español de la isla. Su autor, el ingeniero y mili­
tar Teófilo Marxuach, se propuso escribir un  libro que recopilara un  
amplio repertorio de los vicios del lenguaje en  Puerto Rico, publicación aná­
loga a las que por ese tiempo habían tom ado auge en Hispanoamérica 
(Arana Cacho 2017). Su postura claram ente academicista queda plasmada 
m ediante la m ención como autoridad de la Real Academia Española2.

Lo que hace singular la obra es que no se limita a apuntar los rasgos 
diferenciales de la lengua de la isla con respecto a la variedad castellana, 
sino que ofrece una explicación del porqué del estado de deterioro del 
idioma, basado en las teorías científicas, sociológicas y antropológicas de 
la época. El libro constituye un  tratado sobre las causas del cambio lin­
güístico en Puerto Rico.

En este estudio se persigue contextualizar históricamente la obra y ras­
trear cuáles fueron las teorías que em pleó para arm ar su exposición, lo 
que permitirá reconstruir el engranaje ideológico del discurso. En parti­
cular, se explorará cómo el au tor explica los rasgos lingüísticos del español 
de la isla a partir de los caracteres atribuidos a los diferentes grupos socia­
les identificados por él en la sociedad puertorriqueña de principios del 
siglo X X .

Con este propósito, se aplicará la teoría de diferenciación lingüística de 
Irvine y Gal (2000), quienes la explican como un proceso de construcción 
ideológica en el que un observador o miembro de un  grupo social dem ar­
ca la identidad de un grupo social correlacionando sus rasgos lingüísticos 
con sus rasgos sociales y culturales3. Se parte de la premisa de que el dis­

2 A partir de la edición de 1880 se incorpora en  la dram ática de, la Real Acailemia Española un capí­
tulo titulado “Vicios de d icción”, que incluye barbarismos, solecismos, cacofonías, anfibología, y 
m onoton ía  y pobreza en el lenguaje (G óm ez A sencio  2006). Marxuach incorpora estas partes en su 
obra.

3 Cabe señalar que esta idea ya estaba presente  en Amir (1989) al definir el eurocentrism o com o



curso está insuflado de las ideas políticas o morales del observador, que 
responden a los intereses de su posición social4. En concreto, se analiza­
rá la construcción semiótica del texto de M arxuach a partir de los tres 
procesos discursivos esbozados po r los m encionados autores (Irvine y Gal 
2000: 37-39):

a) Iconización: Proceso semiótico m ediante el cual se establece una 
relación de correspondencia o semejanza entre ciertos rasgos lin­
güísticos (o variedades de lengua) y el com portam iento o las activi­
dades de un grupo social. Los rasgos lingüísticos se perciben como 
si de algún modo encarnaran o revelaran la esencia o naturaleza 
inherente del grupo social. Este proceso implica la atribución de 
una conexión causal y de necesidad (obligatoriedad) entre rasgos 
lingüísticos y grupos sociales, que simplemente podría ser histórica, 
contingente o convencional. La iconicidad de la representación ideo­
lógica refuerza la implicatura de necesidad/ obligatoriedad, que ata 
la imagen social y la imagen lingüística por medio de la selección de 
cualidades supuestam ente compartidas, de m anera que el vínculo 
entre ambas se percibe como inherente.

b) Recursividad fractal: Proyección recursiva de una oposición identita- 
ria entre grupos sociales o lingüísticos, basada en ciertos rasgos 
identificados como prominentes. Este proceso de partición o dife­
renciación se replica al interior del grupo, form ando subcategorías, 
o al exterior de este, conform ando supercategorías.

c) Supresión: Proceso ideológico, m ediante el que se omiten, obvian o 
invisibilizan personas, actividades o fenóm enos lingüísticos, simpli­
ficando realidades sociolingüísticas. Los datos o hechos incon­
gruentes con el esquema ideológico pasan inadvertidos o se despa­
chan con una explicación con la que se minimiza o trivializa el 
asunto.

Se seleccionó el marco teórico de la diferenciación lingüística porque 
permite analizar, mediante procesos semióticos, la ideología del discurso 
de Marxuach en términos de categorías epistémicas basadas en criterios 
de raza, clase social y rasgos lingüísticos de una sociedad mestiza, que ha 
sido una colonia durante más de 500 años. Cabe señalar que Irvine y Gal 
(2 0 0 0 : 72) com entan como parte de las implicaciones de su investigación

un paradigma basado en la conexión  ideològica  entre el darwinismo, el determ inismo geogràfico y la 
asociación que se establece entre los caracteres de los pueblos y sus lenguas, que llama hipótesis racis- 
ta. N o  se em p ieo  corno marco para este estudio  porque su en foqu e politico y econ òm ico  de corte mar­
xista n o  era apropiado para explicar el fen ò m en o  linguistico bajo estudio.

4 Irvin (2018: 25) afirma que “[ . . .]  social positioning is tied to differences in ideologized  inter­
pretation and, more generally, that where there is ideology, there is differentiation”.



la intención de contribuir al cam po de estudio del “discurso colonial”, 
aportando propiedades semióticas que perm iten explicar aspectos ideoló­
gicos a este acercamiento.

Por otro lado, debe señalarse que la necesidad de este estudio estriba 
en que esta obra ha sido poco valorada y estudiada, aun cuando es el pri­
m er libro que trata sobre el español de Puerto Rico. Lingüistas posteriores 
han minimizado la obra por en tender que pertenece a una etapa precien- 
tífica del estudio de la lengua5.

Por último, hasta el m om ento no se ha  estudiado en profundidad la 
dimensión ideológica de la obra6, que salió a la luz en medio de un deba­
te público mayor en torno al uso del español y el inglés durante los años 
inm ediatam ente posteriores a la invasión de los norteamericanos, que, 
como parte de su agenda colonial de americanizar a Puerto Rico, tenían 
la imposición del idioma inglés com o una de sus prioridades.

2 . T r a sfo n d o  sobre  la  o b r a  y el a u t o r

El discurso de Teófilo M arxuach (1877-1939) parte de la premisa de 
que el castellano en Puerto Rico está degenerado, de m anera que su misión 
es restituirle su pureza por medio de la instrucción gramatical. Aspira a des­
pertar la conciencia del puertorriqueño sobre sus vicios del lenguaje. Según 
explica, los hablantes no se percatan de los errores que com eten, pues 
“donde la gran mayoría de las personas poseen determ inado vicio [...], 
“parece natural que nadie haga aprecio de [su] existencia”, lo que dificul­
ta “la mutua corrección”, especialm ente, si estos son vicios innatos 
(Marxuach 1903: 54). Marxuach se posiciona como un observador distan­
ciado y objetivo, que posee la capacidad de ver los vicios que pasan desa­
percibidos a los demás; los describe y explica científicamente: se presenta 
como una autoridad epistémica7.

5 Álvarez Nazario (1992: 60) com enta  q u e “se revela a todas luces este libro com o una obra de  
aficionado a las cuestiones lingüísticas, escrito sobre un corpus de informes que deriva su autor de, 
por lo que parece, del propio con ocim ien to  y observaciones personales en  el m ed io  sociocultural de  
Puerto Rico -urbano y rural— d e su época, e  interpretados sus datos a la luz d e  unas claras actitudes 
de purismo lingüístico y prejuicios gramaticales que encuentran  apoyo en unos conceptos idiomáti- 
cos hoy definitivamente superados, con  total d esenten d im iento  además d e  los principios rectores de  
la investigación dialectológica”.

6 La única aseveración de  carácter ideo lóg ico  encontrada sobre la obra d e  Marxuach fue expre­
sada por María Vaquero (2002: 281), en  la q u e afirma que el libro fue parte de  una respuesta “acade­
micista” de “freno del ‘deterioro id iom ático’, c o m o  urgente postura de defensa y protección”, “ante 
los nuevos dueños progresistas, que tenían, tam bién, su propia tradición ([que] no [estaban] dis­
puestos a traicionar)”.

7 C om o tal fue reconocido en las reseñas periodísticas del libro, en  las que se le acredita com o  
“escritor correcto y elegante, que estudia lo q u e  observa, q u e analiza con  seguro y firme ju ic io ” (La  
Correspondencia 1903: 4). La obra, que fue catalogada co m o  “altamente instructiva”, y reveladora de 
“una clara inteligencia” (La Correspondencia 1903: 4 ) , fue valorada com o “de im portancia” [ . . . ]  “por



El autor era residente de San Juan  e hijo de una prom inente familia. 
Estudió en la Escuela Normal de San Juan , donde obtuvo su título de pro­
fesor superior en 1893. En 1895, fue adm itido a la Academia de Ingenieros 
de Guadalajara, España, donde se graduó de ingeniería (La Corres-ponden- 
cia 1895). Luego, obtuvo el rango de prim er teniente al incorporarse al 
Cuerpo de Ingenieros del Ejército Español (El Mundo 1979). Tras la derro ­
ta de España en la Guerra Hispanoam ericana (1898), regresó a la isla y tra­
bajó como ingeniero en obras públicas. En este periodo, vivió en Utuado, 
m unicipio rural, ubicado en las m ontañas de Puerto  Rico (La 
Correspondencia 1903). En 1903, ingresó a la Universidad de Cornell para 
realizar estudios adicionales en ingeniería eléctrica y aprender “con entu­
siasmo el idioma inglés” (La Correspondencia 1903: 1). A lo largo de su vida, 
trabajó en el Negociado de Obras Públicas de Estados Unidos y sirvió en 
el ejército norteam ericano en donde alcanzó el rango de coronel 
(Villavicencio 1979)8.

El perfil de Marxuach coincide con el de los miembros de lo que Ángel 
Rama (1984: 49) llamó la ciudad letrada, que por tradición colonial hispa­
noam ericana “se definía a sí misma por el manejo de esa lengua minori­
taria” y cuya misión era “defenderla y acrisolarla”. En el siglo xix y princi­
pios del xx, “esta ciudad de civilizadores, funcionarios y hombres de letras 
[...] enfatizó el poder de la lengua escrita, normativa y ciudadana” como 
medio de alcanzar “la modernización mental e institucional” de las jóve­
nes repúblicas [americanas], caracterizadas por una sociedad heterogé­
nea, desordenada y mestiza (Álvarez Curbelo 2001: 219-220).

El idioma jugó  en esta coyuntura histórica un papel decisivo como 
organizador de la experiencia m oderna por partida doble: como marca 
identitaria del nuevo sujeto y nación modernos, y como vehículo discursi­
vo, difusor y legitimador de la empresa modernizadora. No obstante, en 
vista del estatus colonial de Puerto Rico, sus intelectuales adaptaron el dis­
curso m odernizador a su circunstancia “circunvalando los procesos políti­
cos de construcción nacional, que habían caracterizado a casi toda 
América Latina” (Álvarez Curbelo 2001: 52): aspiraron a recrear una socie­
dad m oderna en el seno del coloniaje.

Tras el cambio de soberanía, el español en Puerto Rico sufrió una esto­
cada: el régimen norteam ericano em prendió un intenso proceso de trans-

cuantos se interesan en que el habla castellana conserve [entre los puertorriqueños] toda su pureza”. 
Por su parte, el San Ju a n  News (1903) la cataloga com o una obra “de m uchísima utilidad para todo el 
que tenga interés en  con ocer  la lengua Castellana” en Puerto Rico. Sobre esta, com enta  que “está 
escrita con acentuada claridad y precisión y viene á llenar el vacío que se notaba en el difícil arte del 
bien hablar por una parte de los puertorriqueños y algunos americanos que principia[ban] á cono ­
cer [el] idioma”.

8 Cabe señalar que Marxuach pasó a los anales de la historia por ordenar el primer disparo que  
em idera el Ejército de los Estados U nidos durante la Primera Guerra Mundial, cuando una nave d e  
bandera alemana navegaba en la Bahía d e  San Juan en 1915 (Arana Cacho 2017; Villavicencio 1979).



culturación, cuya estrategia principal fue la imposición del inglés en el 
gobierno y en la educación pública. Además, les negaron a los puertorri­
queños su autogobierno y la anexión del territorio a la unión americana. 
Amenazada la hegem onía de la élite criolla, sus miembros se dividieron a 
favor y en contra de las políticas del régimen. En este escenario, el idioma 
se vuelve uno de los temas principales del debate público. Marxuach publi­
ca su libro en esta coyuntura histórica.

3. La  icon icida d  en  la id e o l o g ía  l in g ü ístic a  de M arx u a ch

A través de la obra el autor explora las causas de los vicios de dicción 
de los diferentes grupos que com ponen la sociedad puertorriqueña, es 
decir, de aquellos rasgos diferenciales con respecto a la variedad castella­
na. La piedra angular de su explicación es la iconicidad entre el lenguaje 
y la personalidad del individuo, pues, según explica, se relacionan íntima­
m ente “el carácter del hom bre, los sentimientos y pasiones de su alma con 
su m odo de hablar, con el tono, estilo y demás accidentes del lenguaje” 
(Marxuach 1903). Establece que el habla es “fiel delator y certero traduc­
tor” del “yo hum ano” y “el m edio más fidedigno” de revelación de sus 
facultades psíquicas” (Marxuach 1903). De m anera recursiva, el autor p ro ­
yecta del plano individual al colectivo la representación icónica de len­
guaje y personalidad, estableciendo el modo de hablar como identificador 
de grupos humanos:

Que el idioma constituye un sello de raza; un distintivo de las diversas facultades y 
efectos que predominan en las diferentes agrupaciones en que la humanidad ha sido 
clasificada, se acredita por el simple hecho de una comparación establecida entre 
dos idiomas. Considérese en efecto, la armonía, sonoridad y belleza propias de los 
romances o lenguas neo-latinas, y la aspereza y violencia de las lenguas sajonas; y que­
darán acusadas las notables diferencias existentes entre las razas que las hablan. 
Alma soñadora, corazón artista y elevada potencia imaginativa por una parte; impa­
sibilidad sorprendente, raciocinio frío y meditación calculadora, por la otra 
(Marxuach 1903)9.

Esta correspondencia entre lengua y personalidad se relaciona con las 
ideas de la psicología de los pueblos (vólkerpsychologie) , que se rem ontan al

9 Cf. Rousseau (1984  [1781]: 53): “Ésas so n , según mi o p in ió n , las causas físicas más gen era ­
les d e  la d iferencia característica en tre  las len g u a s primitivas. Las del M ediod ía  d eb ieron  ser vivas, 
sonoras, acentuadas, e lo cu en tes  y, a m en u d o , oscuras por su energía; las del norte d eb ieron  ser  
sordas, rudas, articuladas, desentonadas, m o n ó to n a s, claras a fuerza d e  palabras antes q u e por una  
buena construcción. Cien veces m ezcladas y refundidas, las lenguas m odernas guardan todavía  
algo de esas diferencias: el francés, el inglés, e l  alem án, son  el lenguaje privado de hom bres q u e  
se ayudan entre sí, q ue razonan a sangre fría en tre  e llos m ism os, o  de  g en te  exaltada q u e se 
e n o ja . . .”.



pensamiento romántico del volksgeist de H erd e r10 y H um bold t". Estas fue­
ron retomadas en el siglo x ix12, a luz de la psicología aplicada al pueblo o 
nación, que perseguía aprehender “la identidad, la perm anencia, la uni­
dad y el sello inconfundible de la personalidad nacional” (García García 
2013: 8 6 ). Para este movimiento, el lenguaje es “pieza central en la con­
formación del volksgeist" (García García 2013: 80), pues “determ ina el trán­
sito de la existencia individual a la com unidad espiritual” (García García 
2013: 81). La lengua era reflejo de la personalidad de sus hablantes, por 
tanto, los rasgos de habla que presenta el conjunto de los integrantes de 
una com unidad cultural se elevan a signos inequívocos e indelebles del 
carácter de los pueblos y, por tanto, “apreciativo de las disparidades entre 
los grupos de la familia hum ana” (Marxuach 1903: 3).

En la misma línea psicologista, M arxuach se hace eco de lo que García 
García (2015: 118) llama “nueva psicología de los pueblos”, que “tra- 
duc[e] los antiguos conceptos románticos de la nación a las nuevas fór­
mulas de la biología y la psiquiatría finisecular”. Esta explica “el origen y 
el desarrollo del alma de los pueblos a partir de la aportación decisiva de 
la raza y los procesos inconscientes a lo largo de la historia”. Marxuach 
coincide en esta visión y la asocia directam ente con el idioma, pues afir­
ma que “las vicisitudes por [las] que atraviesan los pueblos” y “los cambios 
que los pueblos experim entan en sus caracteres y m odo de ser” se rela­
cionan con “las modificaciones por [las] que pasan las palabras de un 
idioma” (Marxuach 1903: 50-51).

Por otro lado, apunta el autor a la “marcada influencia” que ejercían 
las “causas naturales” en la formación de las razas hum anas y de su habla. 
El medio no solo establecía “diferencias en la parte física; sino [...] tam­
bién en sus facultades anímicas, im primiendo en el carácter del hom bre 
sellos peculiares, caracteres distintivos por el predom inio ó mayor desa­
rrollo de tal ó cual facultad ó aptitud”, extendiéndose “su influjo á los sen­
timientos morales y religiosos del hom bre” (Marxuach 1903: 53).

Los vicios, en todas sus dimensiones (físicas, psíquicas y morales), eran 
concebidos como consecuencia de causas naturales, y se entendían  como 
una deformación de cuerpo, m ente y espíritu13 que se refleja en la corrup­

10 “El gen io  de un pueblo no se revela en  ningún lugar mejor que en  la fisonom ía d e  su lengua­
j e ” (Herder 1959 [1791]: 273, en  García García 2013: 50).

11 “Language is, as it were, the outer appearance o f  the spirit o f  the people; the language is their 
spirit and the spirit their language; we can never think o f  the sufficiently as identical” (H um boldt  
1999: 46, en García Garcia 2013: 50).

12 Véase un extenso análisis de  la vólkerpsychologiey su relación con  los m ovim ientos nacionalistas 
en  García García (2015).

13 El vicio multidimensional com o consecuencia  de la degeneración  estaba presente en  los pen ­
sadores puertorriqueños de la época. Por ejem plo, en la novela L a charca (Zeno Gandía 2013 [1894]: 
340) de  la colección Crónicas de u n  m undo enfermo dice: “Todo se descom pone: la inteligencia, por la 
ignorancia; en  el cuerpo, por la enfermedad; en  la voluntad, por el vicio”.



ción del lenguaje. Estos vicios del individuo y la sociedad se relacionaban 
con enferm edad (fisiológica y m ental) y delincuencia, es decir, patología 
física y degeneración moral, que, a su vez, se reflejaban en la corrupción 
lingüística.

En el discurso, Marxuach em plea voces relacionadas con los campos 
semánticos de la medicina y la criminalidad al referirse a los vicios para 
subrayar su degeneración. Ata la criminalidad a la violación de las normas 
de la gramática, mediante el uso de voces del ámbito delincuencial, como 
los sustantivos ley, infracción, falta  y los verbos incurrir, cometer y quebrantarJ4. 
Del mismo modo, emplea term inología médica como prescripción, enferme­
dad, trastorno, cercenadura, extirparJ5 y mutilar para asociar los vicios a una 
patología. El uso de estas metáforas refuerza la relación icónica entre la 
imagen social y la imagen lingüística.

Entre las causas naturales que influían en la diferenciación de las razas 
y, por tanto, en la aparición de vicios de dicción distintivos, se destacaban 
principalmente el clima y la geografía. Entre los propulsores de estas ideas, 
se encontraba el geógrafo y etnógrafo alemán Friedrich Ratzel (1888), 
quien relacionaba el grado de evolución social de los pueblos a las condi­
ciones climáticas de la región de su procedencia. Según este autor, las zonas 
templadas formaban unas fajas a lrededor del p laneta de “zonas de cultura”, 
por tener las condiciones ambientales más apropiadas para el desarrollo de 
la civilización, mientras que las semicivilizaciones, se formaban en las zonas 
tropicales. La razón aludida era que en las zonas tórridas “el trabajo de la 
cultura [agricultura] no im ponía al individuo grandes sacrificios” (Ratzel 
1888: 14-15), a diferencia de las templadas, en las que la supervivencia exi­
gía mayor laboriosidad y cooperación, lo que promovía el desarrollo16.

Marxuach señala que los grupos hum anos reflejan en su constitución 
las influencias de la geografía y el clima como consecuencia de la adapta­
ción al medio de la especie:

14 Desde una perspectiva delincuencial, com en ta  Marxuach (1903): “Muy lejos están las personas 
entre quienes suelen ser usuales, de con ocer  q u e incurren en quelrrantamientos de las leyes de  la Sintaxis 
y que destrozan la Analogía y la Prosodia al hablar” (las cursivas son mías).

15 Por ejemplo, sobre los vicios de dicción  d ice Marxuach (1903): “La incuria y la dejadez hacen  
también que prosperen y persistan aquéllos sin procurar rem edio  que los extirpe" (las cursivas son  
mías).

16 Compárese con  Rousseau (1984 [1781]: 52): “Los d e  los países cálidos tienen  pasiones volup­
tuosas, relacionadas con  el amor y la suavidad; la naturaleza hace tanto por los habitantes q u e éstos 
casi n o  tienen nada qu e hacer; si un asiático t ien e  mujeres y reposo, está con ten to . Pero en  el Norte, 
cuyos hom bres consum en  m ucho sobre un  su e lo  ingrato, los hom bres som etidos a tantas necesida­
des son  fácilm ente irritables; les inquieta to d o  lo que se hace a su alrededor; com o só lo  subsisten  
con  grandes trabajos, cuanto más pobres son , m en os aprecian lo que tienen; acercárseles es aten­
tar contra su vida. D e ahí les viene ese tem p eram en to  irascible tan dispuesto a trocarse en  furor con ­
tra todo  lo que los hiere: d e  ese m odo , sus voces más naturales son las d e  la cólera y las d e  las am e­
nazas, y esas voces van siem pre acom pañadas d e  articulaciones fuertes q u e las vuelven duras y rui­
dosas”.



Por razones científicas y acopio de observaciones experimentales, está demostrado 
suficientemente que las condiciones climatéricas de la localidad donde el hombre 
habita; la naturaleza del terreno, su configuración y hasta su aspecto; la disposición de 
los accidentes geográficos en el país y sus contornos; y todos los elementos que consti­
tuyen lo que pudiéramos llamar causas naturales, tienen marcada influencia en la for­
mación de las razas humanas (Marxuach 1903: 53).

Asocia Marxuach la forma de hablar de los pueblos con los rasgos de 
la personalidad que imprime el clima. Identifica ciertos tipos de vicios de 
dicción con rasgos particulares del carácter de los grupos humanos. Por 
ejemplo, contrapone el habla de los habitantes de zonas frías con los de 
los pueblos meridionales e hispanoamericanos. El modo de los primeros 
lo describe como flemático y el de los segundos como precipitado (Marxuach 
1903: 53). Específicamente, apunta a “la tendencia que existe entre las 
razas meridionales, á la supresión de sonidos y á acortar las dicciones”, 
“que acusan cierto movimiento impulsivo hacia a la arm onía” y “pereza en 
la pronunciación, tendiendo al trabajo mínimo en la emisión de los soni­
dos” (Marxuach 1903: 51). En el caso específico de Puerto Rico, siendo 
una isla tropical, Marxuach observa rasgos afines con los que se identifica 
a las gentes de clima cálido:

Al hacer un estudio detenido de la proporción que guardan las numerosas debilita­
ciones y supresiones, con las escasas adiciones y pocos refuerzos de sonidos en nuestro 
castellano, vendremos á deducir que toda esa tendencia á gastar la menor energía en 
la pronunciación de los sonidos, á sustituir las articulaciones inversas que sean fuertes, 
por otras más cómodas de emitir, y á truncar las palabras llegando á suprimir las síla­
bas completas; con el carácter de las condiciones climatéricas en que vivimos nos impo­
nen, evidencian la escasez de nuestra energía, la dificultad de nuestros movimientos 
cuando se requiere el esfuerzo y el estacionamiento en materia de iniciativa 
(Marxuach 1903: 51).

La indolencia y la falta de energía de los puertorriqueños17 se m ani­
fiesta en los vicios de dicción. La articulación debilitada de los sonidos res­
ponde a la inversión mínima de energía. En general, Marxuach identifica 
con leniciones de la lengua la sustitución de vocales más abiertas por las 
más cerradas, la supresión de sonidos y la sustitución de fonemas conso- 
nánticos por aspiraciones, lateralizaciones o palatalizaciones. En la 
siguiente tabla, se exponen algunos de los rasgos lingüísticos que señala 
Marxuach como debilitaciones:

17 Para el historiador Salvador Brau la pereza era el mayor d e  los vicios: “Viven com o salvajes; la 
gallera, el naipe, las bebidas, los bailes, la holganza... ¡Vamos! Q ué no hay m edio de moralizarlos... 
Ya se ve: la pereza los consume: y la pereza es madre de todos los vicios” (2017 [1912]: 122).



T abla  l 18 

Debilitaciones fonéticas

Tipo de viáo Ejemplos del autor

Debilitación o elisión de /d / esaparesel< desaparecer (aféresis); chiflaum< chifladura (síncopa); bondá < 
bondad (apócope)

Seseo Vijigaso < vejigazo

Lateralizarión o elisión de / r / Amol < amor, amá < amar, querel < querer

Yeísmo Yeno < lleno

Aspiración o elisión de / s/ Pat < país

Aspiración de / r / Casne< carne, desisto < decirlo

Sustitución de / e /  por / i / Arquiado < arqueado

Sustitución de / o /  por / e / Aprebal < aprobar

Sustitución de / c / ,  /p / ,  / s / ,  
y / d /  por / l /  en posición 
implosiva

Diltal < dictar, aseltal < aceptar, almitil < admitir

Monoptongación Preba < prueba, mentre < mientras

Pérdida de sílaba final en 
participios pasivos femeninos

Sentá < sentada, acostó < acostada

Claramente, todos estos fenómenos fonéticos no son particulares de 
Puerto Rico, sino que se han registran en el habla popular o espontánea a tra­
vés de todo el m undo hispánico a lo largo de su historia hasta el presente.

La variación en el modo de hablar en la isla, según Marxuach, también 
se relacionaba con la escala social. Hace “distinción entre los vicios de dic­
ción propios de las clases cultas; los cometidos por los habitantes menos ins­
truidos de los centros de población, y los que son habituales á los morado­
res del campo ó jíbaros" (Marxuach 1903: 17). Atribuye el autor esta dife­
renciación “á causas sencillas, y entre las cuales figuran primordialmente el 
mayor ó menor grado de cultura, el roce y contacto, ó el aislamiento en la 
vida social” (Marxuach 1903: 17). Nuevamente, se manifiesta aquí la repre­
sentación icónica de la imagen social y la imagen lingüística, esta vez al inte­
rior de la sociedad puertorriqueña en la forma de subcategorías. La grave­
dad de los vicios se acentúa a medida que se desciende en la escala social:

El dialecto comienza á formarse en los elegantes salones de la aristocracia, con su jerga 
de galicismos ó dicciones exóticas y termina en las tenebrosidades donde moran los 
desheredados de la fortuna, donde jamás entra la vivificadora luz de la instrucción; 
[...] yendo á morir confundido con el caló19 de los esclavos del trabajo (Marxuach 
1903:2).

18 Las palabras incluidas en la Tabla 1 se encuentran  en [Marxuach 1903: 51], excepto  pat (país), 
que está localizada en  la p. 88. Al final del libro, en  el capítulo titulado “Colección d e  vocablos”, se 
recopilan alfabéticamente los vicios de dicción m encionados en  la obra.

19 Al hablar de caló, debe referirse al criollo afroespañol del Caribe, conocido  en Puerto Rico 
com o haltla canga.



El autor relaciona los vicios de la clase alta con el contacto con otras 
lenguas de prestigio, como el francés. Confirma Manuel Alvarez Nazario 
(1991) la entrada de gran núm ero de galicismos en Puerto Rico desde el 
siglo x v i i i .  Aparte del léxico francés que llegaba en boca de los propios 
españoles a la isla, se insertaron en el medio vocablos corsos, como conse­
cuencia de una ola migratoria que comenzó a raíz de la Cédula de Gracia 
de 1815. Además, existía intercambio entre Puerto Rico y las islas caribe­
ñas de habla francesa y créole. También, alude el investigador al “presti­
gio que revestía lo francés, considerado modelo de elegancia en el pro­
vinciano am biente capitalino de Puerto Rico” en el siglo xix (Alvarez 
Nazario 1991: 526).

Con respecto a las otras “dicciones exóticas”, indudablem ente, debe 
referirse al inglés. Previo a la llegada de los norteamericanos a la isla en 
1898, ya se habían insertado en el léxico local los anglicismos, gracias a “las 
relaciones comerciales del país con Estados Unidos y con las colonias de 
Gran Bretaña en el Caribe” y a una “pequeña oleada migratoria de norte­
americanos” (Alvarez Nazario 1991: 528). Cabe señalar como dato rele­
vante que Marxuach no m enciona ni una sola vez el inglés ni a los norte­
americanos en todo el texto, aun cuando “la situación política de Puerto 
Rico al iniciarse el siglo X X , sometido con vínculo colonial a la soberanía 
de los Estados Unidos de América, coloca en posición de enorm e desven­
taja a [•••] la lengua española frente al inglés de la nueva metrópoli, cuyas 
intenciones manifiestas inicialmente [...] era la de norteamericanizar cul­
turalm ente al país en todos los órdenes” (Alvarez Nazario 1991: 536).

Aparte de esta alusión específica a los vicios del habla de las clases cul­
tas, en el resto del texto no suele particularizarlos. Ciertamente, considera 
que el habla de su círculo social es más correcta y m oderna, es decir, más 
cercana al castellano. Se infiere que se asocia a las urbes, especialmente, a 
la capital, donde había mayor acceso a la educación y cultura, roce, contacto 
y vida sociaP0.

Contrasta el español m oderno con el de los campesinos, quienes, 
según Marxuach, conservan muchos vocablos antiguos, debido al aisla­
miento geográfico:

Allí donde la Naturaleza colocó obstáculos que dificultan la comunicación entre dife­
rentes localidades, donde por esa misma razón los habitantes viven aislados [...], se 
encontrará un lenguaje anticuadof,] se observará que aquellos pueblos no han parti­
cipado en la marcha progresiva de los idiomas. Algo de esto se notará en Puerto-Rico,

20 Al respecto com enta Alvarez Nazario (1991: 502): “Durante el curso del siglo XIX, [ . . .]  el enri­
quecim iento  gradual d e  los m edios de cultura d e  Puerto Rico —con la ampliación progresiva de las 
facilidades educativas, el surgim iento de la prensa periódica y del cultivo literario y el creciente desa­
rrollo del com ercio  d e  libros— dará pie al desenvolvim iento colectivo de  una mayor conciencia  de  
mayor refinamiento lingüístico -a l  m enos en el am biente d e  las esferas sociales superiores de la capi­
tal—, lo q u e habrá de favorecer notablem ente en la Isla la continuada acción reguladora del idioma, 
contribuyendo a relegar a los niveles de inferiores alcances d e  instrucción”.



donde hay distritos en los que los jíbaros aún usan el asina y el truje y otros muchos tér­
minos anticuados (Marxuach 1903: 53)

La preservación de los arcaísmos entre los habitantes rurales puede 
identificarse con cierto grado de pureza de la lengua, pues ese “aire de 
antigüedad [...] lo vincula, en función de cordón umbilical, al espíritu del 
tradicionalismo hispánico” (Alvarez Nazario 1992: 458). Este rasgo favore­
ció la exaltación del jíbaro  puerto rriqueño  como icono de la puertorri- 
queñidad21. La idealización del campesino de la m ontaña como portador 
de la continuidad del linaje europeo  en Puerto Rico responde a “princi­
pios teóricos ya elaborados en algunos países de Europa (provistos por el 
romanticismo, y después por el positivismo, el evolucionismo), en los cua­
les los ingredientes definitorios del pueblo eran el arcaísmo, el ruralismo, 
el anonimato, la autenticidad, el apego a la tradición, etc.” (Ortiz García 
1999: 22).

No obstante, en conjunción con el fondo patrimonial peninsular, per­
vive en la lengua de los campos un  “gran núm ero de palabras derivadas de 
raíces del idioma primitivo que hablaron [los] indios” (Marxuach 1903: 
17). Es entre los jíbaros22 que se registra mayor núm ero de vocablos de len­
gua arahuaca, pues es precisamente en las montañas donde sobrevivieron 
durante más tiempo los indígenas. La adopción de vocablos respondió a la 
necesidad natural de nom brar nuevas realidades y al mestizaje23.

Otro rasgo que resalta M arxuach del jíbaro  es su mayor disposición a 
reforzar la pronunciación de las dicciones:

Debemos advertir que estos refuerzos [son] poco numerosos, y el caso más frecuente 
de añadir una a- al principio de dicción, como en alevantai24, son usados casi exclusi­
vamente por los jíbaros, cosa que abona en favor de ellos el que así atenúen la debili­
tación, enfermedad muy generalizada en los idiomas en los países tropicales y meri­
dionales (Marxuach 1903: 52).

21 Según Forastieri (2007: XXIV), desde el siglo xix, “el habla jíbara modulaba perspectivas 
patrióticas”; de este “arquetipo de identidad n acion al” se apropiaría luego  la Generación de 1930. La 
iconización del jíbaro es una “representación d e  cualidades típicas expresadas por el habla sociolec-  
tal y las costumbres”.

22 El propio término jíbaro es de “antigua raíz arahuaca taina”. Cayetano Coll y Tosté la relaciona  
con  jibá o  jibara, un arbusto de la región (Alvarez Nazario 1991: 308-309).

23 Este dato lo confirma Alvarez Nazario (1992: 462): “Al amparo de la ruralía de tierra adentro, 
en  relación de contacto estrecho y continuo  co n  una naturaleza isleña [ . . . ] ,  el hom bre del cam po es 
heredero de elem entos diversos de la tradición d e  vida de nuestros aborígenes, y aun en muchísimos 
casos descendiente d e  aquellos a través del cruce d e  las sangres que se cum ple en la isla a partir de la 
conquista, apoya en el transcurso d e  los tiem pos buena  parte d e  su vocabulario activo en m enciones  
que se remontan al m undo arahuaco preh ispán ico”.

24 Alevanlar, asostener, aprornsler, entre otras, las registra M anuel Alvarez Nazario ( 1992: 145) com o  
arcaísmo entre los cam pesinos de Puerto Rico: “El habla cam pesina m antiene vigente la antigua ten­
dencia del idioma a fijar una / a - /  protética en diversos verbos, adición determ inada por el influjo ana­
lógico de los muchos verbos que llevan norm alm ente  dicho fonem a”.



De este modo, parece absolver, aunque sea parcialmente, a los campe­
sinos de la m ontaña de la indolencia y de la falta de energía con la que 
identifica al puertorriqueño. También, alude al escaso uso de neologismos 
por parte de los campesinos.

El otro grupo social que distingue Marxuach es el de “los habitantes 
menos instruidos de los centros de población, pertenecientes a “las clases 
inferiores de [la] sociedad” (Marxuach 1903: 17). Advierte que es entre 
estos que “se nota mayor núm ero de invenciones, dichos, modismos etc., 
usados como consecuencia necesaria de la pobreza del lenguaje” 25 

(Marxuach 1903: 17). Cabe señalar que, aunque Marxuach no lo mencione, 
era en los centros de población donde había mayor número de negros y 
mulatos (mestizos de blancos y negros). La población negra “estaba asenta­
da en las poblaciones, donde [... ] [era] más vigoroso el número proporcio­
nal de las personas de descendencia africana” y donde “se da con más defi­
nida amplitud el cruzamiento étnico de estas con el elemento poblador 
blanco”, “ [donde] mantendrá más viva en su decir la huella expresiva de orí­
genes afronegroides o afroamericanos” (Alvarez Nazario 1991: 549). La 
influencia africana solo se menciona en dos ocasiones en la obra. La prime­
ra es en el texto citado arriba, en el que ubica en el escalafón más bajo de 
corrupción lingüística a “los esclavos del trabajo” que hablan caló, es decir, 
un patois (Marxuach 1903: 2). La segunda es un pasaje relativo al mestizaje 
como factor determinante en la degeneración del idioma:

Cuando los pueblos que hablan un idioma tienen relaciones con otros pueblos, ó bien 
hay mezcla de razas y por tanto de lenguas, tiene que haber degeneración del idioma, 
tomando palabras de los otros, modificando las suyas, adoptándo sonidos exóticos y 
haciendo construcciones extranjeras. El castellano en Puerto-Rico ha estado colocado 
en análogas circunstancias, pues aparte de las diferencias en la procedencia de los 
colonos, la venida de la raza etiópica26, y la mezcla con los habitantes aborígenes han 
tenido que producir trastornos y modificaciones viciosas en el sonoro y rico idioma 
español (Marxuach 1903: 55).

El mestizaje, es decir, la heterogeneidad racial, se manifestaba en la 
corrupción de la lengua, pues traía consigo la herencia de rasgos exóge- 
nos que contam inaban la raza27, alterando la personalidad. Dentro de este

25 También coincide Álvarez Nazario (1991: 550) en  este punto con  Marxuach: “El cam pesino  
enraizado de siempre por los barrios de ciertos sectores de las llanuras del litoral, m enos cerrados que  
la montaña en el círculo del tradicionalismo arcaizante, y, por lo tanto, más abiertos a los cambios que  
va im poniendo a la com unicación hablada el paso de los años, [ . . . ]  se hace quizás más patente que  
en la m ontaña la voluntad de recreación o  invención innovadoras del lenguaje, sobre todo en los  
aspectos del vocabulario y de la fraseología”.

26 El uso de Etiopia  y etíope com o sinónim os generales, más bien literarios, de ‘Africa’, ‘africano’ 
o  ‘n egro’ “se registra en  tiempos antiguos en España y en  el “español escrito del N uevo M undo duran­
te los siglos tempranos de la colon ización” (Alvarez Nazario 1974: 332). Aparenta ser un arcaísmo  
em pleado por el propio Marxuach.

27 El historiador Salvador Brau (1882: 3) es más específico en  este punto en “Las clases jornale­
ras”: “A hí tenéis las primordiales fuentes de nuestro carácter: del indio le quedó la indolencia, la taci-



paradigma, los grupos “m inoritarios” (indígenas o africanos y sus descen­
dientes mestizos), se sitúan en la escala más baja de grado de cultura en 
comparación con los europeos o más europeos (Van Dijk 2007). Estas 
etnias eran consideradas culturas inferiores, por tanto, la mezcla y contac­
to acarreaba degeneración de la lengua y la sociedad.

Es im portante observar que en  el fragmento citado arriba no se m en­
cione el mestizaje con la raza africana -solo se alude “a su venida”-  que en 
el periodo bajo estudio constituía más de una tercera parte de la población 
de Puerto Rico‘iH. Sin embargo, sí m enciona el mestizaje entre españoles e 
indios y la adopción de indigenismos, aun cuando el arahuaco se había 
extinguido desde mitad del siglo xvi (Alvarez Nazario 1991: 290).

Marxuach no establece una relación icònica directa entre raza y habla. 
Solo puede inferirse m ediante datos fragmentados como, por ejemplo, 
cuando habla de los rasgos y los vicios de las razas de climas cálidos. 
Obviamente, los indios y los africanos son de latitudes tropicales. En gene­
ral, los vicios de dicción los considera consecuencia de la pereza que 
imprimía en las razas el clima y la geografía. La indolencia de los puerto­
rriqueños venía por partida doble: la adaptación al medio del criollo y el 
mestizaje con las razas de clima tórrido.

En la asociación del mestizaje y la degeneración subyace la identifica­
ción de razas superiores e inferiores, es decir, más evolucionadas y menos 
evolucionadas. En esta línea, los ideólogos del darwinismo social sintetiza­
ron otra representación icònica: la evolución de las lenguas era reflejo de 
la evolución de las razas. La degeneración se basa en la analogía del ciclo 
vital de los organismos, los grupos hum anos y las lenguas:

Los idiomas como las razas tienen evoluciones á través de la historia; se forman, pro­
gresan, ensanchan su esfera de acción, se engrandecen, hacen conquistas en extraños 
terrenos y presentan sus periodos de decadencia (Marxuach 1903: 50).

Como todo organismo, las lenguas y los grupos humanos estaban abo­
cados a la extinción. Solo sobrevivían los más fuertes. Esto sirvió como base 
para la estructura jerarquizada y recursiva que organizaba en el imagina­
rio occidental el sistema escalar de razas y, por tanto, de lenguas: las razas 
superiores (las fuertes) y las inferiores (las débiles).

turnidad, el desinterés y los hospitalarios sentim ientos; el africano le trajo su resistencia, su vigorosa  
sensualidad, la superstición y el fatalismo; el español le inoculó su gravedad caballeresca, su altivez 
característica, sus gustos festivos, su austera devoc ion , la constancia en  la adversidad y el am or á la 
patria y á la independencia”. N o obstante, aclara q u e “no es esto decir que todos los puerto-riqueños 
procedem os, en absoluto, de la m ezcla producida por esas tres razas distintas” (Brau 1882: 2).

28 Específicamente, el 38% de la población d e  Puerto Rico en 1899 era negra o  mulata (Alvarez 
Nazario 1974: 79). También es importante señalar q ue “hasta 1827 los números com binados d e  mula­
tos y negros (libres y esclavos) superan, al igual q u e en los siglos anteriores, al de la población caucá­
sica” (Alvarez Nazario 1974: 77). A través del sig lo  xix , aunque se observa oscilación entre la pobla­
ción blanca o  negra, en  general, se m antienen  am bas en  cerca del 50%.



Según el filólogo alemán Schleicher (1869), en la lucha por la super­
vivencia, resistían los grupos hum anos -y, por tanto, las lenguas- de los 
grupos más fuertes, lo que era signo de u n  mayor grado de desarrollo y 
civilización. Rasgo distintivo de estas era la hom ogeneidad racial y cultu­
ral; por tanto, era un ideal m antener la pureza de sangre, de m odo que no 
se contaminara la estirpe con caracteres inferiores que pusieran en  peligro 
su supervivencia.

Las lenguas de las razas superiores, también se caracterizaban por su 
hom ogeneidad, que se reflejaba en su lenta variación y la conservación de 
formas antiguas. Las más débiles e inferiores manifestaban variación, lo 
que desembocaba en la degeneración de la lengua, indicativo de la deca­
dencia del grupo hum ano y de su posible extinción.

Estas ideas de Schleicher eran compartidas por el antropólogo alemán 
Ratzel (1888), que opinaba que solo los grupos hum anos de alta cultura 
tenían idiomas; los de baja cultura, dialectos (Schleicher los llamaba 
patois). Estos últimos “encerra[ban] el germ en de nuevas formaciones de 
lenguas” (Ratzel 1888: 17). Como la variación dialectal implicaba desna­
turalización del idioma y decadencia cultural, la pureza se tornaba un indi­
cador de civilización, de ahí surge la necesidad de m antener la lengua 
pura, inmutable y homogénea:

Cuanto más grande es un pueblo, cuanto más íntimo es su trato, cuanto más firme es 
su organización social y cuanto más unitarios sean sus usos y sus ideas, tanto más inva­
riable es su idioma (Ratzel 1888: 17).

En este sistema de gradación cultural la escritura es seña de la más alta 
civilización. Según Ratzel, “los pueblos que no conocen la escritura solo 
hablan dialectos, mientras que solo usan idiomas los pueblos que escri­
ben” (Ratzel 1888: 17). En este contexto, son las culturas con tradición 
literaria las más civilizadas. Los pueblos de lenguas europeas son conside­
rados culturalmente superiores.

Del darwinismo se desprende otra representación icónica entre lengua 
y raza. Por un lado, las lenguas y los pueblos superiores se consideraban 
homogéneos, fuertes y vigorosos; mientras que los inferiores eran hetero ­
géneos, débiles y decadentes. Bajo esta concepción darwinista del m undo, 
el contacto cultural y el mestizaje debían ser evitados para eludir la conta­
minación de la raza con rasgos inferiores, garantizando así la superviven­
cia y, por tanto, el poderío de las sociedades civilizadas. Se en tendía que 
las lenguas más fuertes ya habían suplantado y destronado otras lenguas; 
estas procuraban expansión continua (Schleicher 1869).

Según la descripción de Marxuach, el lenguaje castellano de Puerto 
Rico era heterogéneo y estaba debilitado. Además, si se ata la concepción 
darwinista a la coyuntura histórica de la publicación del libro de 
Marxuach, puede inferirse que el castellano en Puerto Rico estaba bajo



amenaza de extinción por dos razones: por su estado de degeneración y 
por la suplantación del español po r el inglés.

4. La RECURSrVIDAD FRACTAL EN EL ESQ U E M A  ID EO LÓ G ICO  DE M A R X U A C H

Marxuach reproduce a través de  su discurso una estructura fractal 
que se asemeja al árbol de “clasificación de los idiomas en diferentes 
familias genealógicas” de Schleicher (1869: 50-51). El lingüista alemán, 
aplicando la teoría de la evolución de las especies de Darwin a las len­
guas, representa en este m odelo el linaje p o r m edio de ramas. Las agru­
pa a base de rasgos hom ólogos que se derivan de un  ancestro com ún. En 
la taxonomía de las lenguas de Schleicher (1869), los genus son análogos 
a las familias de las lenguas; las especies, a las lenguas; las razas a los dia­
lectos, y las variedades a los subdialectos (patois). La form ación de nue­
vas lenguas era principalm ente p roducto  de la migración de los grupos 
humanos: a mayor distancia espacial y tem poral entre los asentamientos, 
mayor grado de diferenciación en tre  las lenguas. Sobre el alejam iento 
en tre  los pueblos y sus consecuencias en  la variación del idioma 
M arxuach (1903: 13) reflexiona:

¿Cuáles son las causas de que no solo entre las diferentes regiones que constituyen una 
demarcación geográfica, sinó también entre los pueblos de una misma provincia ó 
departamento, se note disparidad en la acentuación, discordancia en la pronunciación 
de los mismos sonidos, notable variedad en la estructura de los vocablos; alteraciones, 
cercenaduras, acrecentamientos en los elementos formadores de las dicciones; distin­
tos significados atribuidos á las mismas voces, marcadas preferencias por tales ó cuales 
modismos, idiotismos, etc., y por último esa localización regional de los vicios de dic­
ción, que reviste á los habitantes de una comarca con caracteres diferenciales y deter­
minantes? El hecho está patente. Descansa sobre bases ligadas á la extensión superfi­
cial de las naciones.

Debe señalarse que Marxuach hace referencia al aislamiento de los 
jíbaros en las montañas y su efecto en  la lengua. Mas no hace alusión al ais­
lamiento de Puerto Rico, siendo u n a  isla, y a la distancia a la que se 
encuentra de Castilla.

Como parte del patrón recursivo fractal, se pueden identificar en el 
discurso supercategorías que se subdividen en subcategorías. Parten del 
tronco las familias de lengua. Estas se subdividen en idiomas; cada idioma 
en dialectos y los dialectos en las variedades de los grupos sociales o socio- 
ledos, como se conoce hoy día. La estructura recursiva que se representa se 
organiza de modo que las diferentes categorías se separan del tronco a 
m edida que se diferencian de su origen, form ando nuevas ramificaciones. 
A mayor distancia del tronco, mayor diferenciación lingüística; a mayor 
diferenciación lingüística, mayor degeneración.



En el nivel de supercategorías Marxuach contrapone dos familias del 
tronco europeo: las lenguas sajonas y las neolatinas. A las primeras las 
caracteriza como impasibles, frías, racionales y calculadoras, lo que se 
corresponde con la aspereza y violencia de su lengua. Las segundas las des­
cribe como soñadoras, artísticas e imaginativas, lo que se refleja, según el 
autor, en la armonía, sonoridad y belleza de los romances. Cabe señalar 
que Marxuach hace una representación positiva de la cultura y las lenguas 
latinas, pero no puede perderse de vista que en esa comparación está 
implicada la europeidad de los romances, ensalzando de paso al castella­
no, al que describe como sonoro y rico.

Ambas ramas lingüísticas, la latina y la anglosajona, se consideraba que 
pertenecían al tronco indogerm ánico29, por tanto, consideradas lenguas 
de cultura superior. También, puede entreverse en el discurso cierta admi­
ración por las culturas germánicas en términos de su inteligencia y de su 
aptitud para la guerra y la conquista. En la época, estaba muy difundida la 
idea de que la cultura anglosajona era evolutivamente superior a la latina. 
Se había interiorizado “entre los intelectuales del sur de Europa (Francia, 
Italia y Portugal), y de las que claramente ya había habido antes ecos en 
España, [la visión] según la cual los países del norte eran prácticos, m oder­
nos, prósperos, desarrollados culturalm ente y científicamente, y triunfan­
tes en la guerra, mientras que los países “latinos” representaban la antíte­
sis de todos estos principios incluso la ineficiencia en sus posibles intentos 
por em ular las prácticas norteñas” (Ortiz García 1999: 21-22).

Estas ideas parecieron evidenciarse de m anera singular en Puerto Rico: 
la isla acababa de pasar a manos anglosajonas como consecuencia de la 
derrota de España en la Guerra Hispanoamericana. Ante este panorama, 
Marxuach exalta la cultura latina y se dispone a regenerar el castellano en 
la isla.

U na de las ramificaciones del tronco latino corresponde al castellano, 
que recursivamente se subdivide en las variedades peninsulares, como el 
andaluz y las hispanoamericanas. Según explica, las diferencias lingüísticas 
entre Castilla y Andalucía “son más profundam ente marcadas, que las que 
pueda  haber en tre  dos provincias de las regiones m encionadas” 
(Marxuach 1903: 13); estas diferencias son relativas a la distancia del foco 
de cultura: Castilla. Sobre Puerto Rico, afirma que “posee su acento pro­
vincial” (Marxuach 1903: 14), por lo que se debe concluir que considera 
al castellano de Puerto Rico como una rama más entre las variedades pro ­
vinciales de América.

El español provincial de la isla se ramifica, a su vez, en subcategorías 
asociadas al estatus social. Como se explicó anteriorm ente, se hace una

29 Según Schleicher (1869), existía una familia indogerm ánica a la cual pertenecían la india, la 
iraní, la helénica, la itálica (latín, oseo, umbro y las hijas del latín), la celta, la eslava y la germana.



diferencia entre la lengua de las clases cultas, la de los campesinos o jíba­
ros y la del pueblo inculto de los centros poblacionales. Marxuach deno­
mina dialecto al “modo de hablar del pueblo falto de cultura” (Marxuach 
1903: 2). Este es el producto de “transformaciones viciosas y degeneradas, 
que forman un vocabulario especial y de m arcada pobreza” (Marxuach 
1903: 2). Estas variaciones “encuen tran  su origen en particularidades inhe­
rentes á cada agrupación de la raza hum ana”. Según lo plantea, el dialec­
to es el máximo grado de degradación del idioma:

Es de notar que aun entre las clases más instruidas de nuestra sociedad, existen vicios 
de dicción, á los cuales estamos habituados, llegando esos mismos defectos por su 
abundancia y por las alteraciones que hace experimentar á las dicciones, á constituir 
en las clases menos ilustradas lo que se llama dialecto (Marxuach 1903: 15).

De esto se desprende que a mayor nivel social mayor pureza del idio­
ma y, por ende, de raza.

5. Supresio n es  en  el discu rso  de  M arx ua ch

La supresión es una operación discursiva que puede em plear el autor 
de m anera consciente o inconsciente. La estrategia discursiva persigue 
encubrir o degradar información que contradice o debilita la argum enta­
ción o resaltar información que apoya la postura del autor. Dentro del 
esquema de los discursos ideológicos, se puede manifestar en  la caracteri­
zación de grupos sociales, en la que se contrastan los rasgos de la clase 
dom inante con los de las clases subordinadas. En este tipo de discurso, la 
autoridad epistémica, perteneciente a la clase social hegemònica, ofrece 
una representación positiva de su g rupo social. En contraposición, los gru­
pos de las capas sociales inferiores se representan negativamente.

Mediante la operación de diferenciación lingüística, en la que se parean 
caracteres sociales y culturales con rasgos lingüísticos, Marxuach hace una 
representación positiva de la clase social a la que pertenece en oposición 
a las clases populares. En términos de Van Dijk (2007: 28), el autor “desen­
fatiza lo negativo” de la clase alta “enfatizando lo negativo” de la clase baja. 
De este modo, se presenta a la clase culta como la portadora de un caste­
llano más puro frente al de la clase popular.

Por otro lado, el autor invisibiliza la herencia genética y cultural afri­
cana. No menciona el mestizaje con los africanos ni el uso de africanismos 
en el español de Puerto Rico. Su habla  la relega a un caló, es decir, una 
lengua criolla, que tal parece que no  considera español. Esto choca con 
la realidad histórica: los negros y mulatos eran parte de la sociedad puer­
torriqueña e influyeron en su constitución racial y cultural, incluida la 
lengua.



Por último, no m enciona el idioma inglés ni la presencia norteam eri­
cana en la isla. Sin embargo, señala, como consecuencia de los vicios de 
dicción, la dificultad que supone para los extranjeros aprender español en 
Puerto Rico:

Entre las peijudiciales consecuencias originadas por la existencia de los vicios de dic­
ción, citaremos en primer lugar la confusión que motivan en el que estudia un idio­
ma. Esta confusión nace de que al pronunciar una elocución, las palabras que la com­
ponen se unen, enlazándose el sonido terminal de una palabra con los de la siguien­
te. Si consideramos que al decir, por ejemplo, han tao o ha tado; en vez de he estado, y 
unir aquellas truncadas voces en la emisión rápida de las palabras, venimos á pronun­
ciar atao o atado, sonando lo mismo que atado del verbo atar, se comprenderá la per­
plejidad de un estudiante del idioma castellano que escuchara semejante combinación 
de mutilados vocablos (Marxuach 1903: 49).

También, Marxuach señala el obstáculo que suponen los vicios de dic­
ción en  el aprendizaje de una lengua extranjera:

El estudio de una lengua extraña requiere el conocimiento de la propia, y sin gran 
esfuerzo se comprende que la incorrección y confusión en la pronunciación de los 
sonidos del idioma nativo, hará difícil el estudio de otro, por cuanto al pronunciar sus 
palabras, se cometerá en ellas los habituales vicios, haciéndose penoso el lograr ser 
entendido (Marxuach 1903: 50).

Nuevamente, aunque el autor no m enciona el inglés, sí hace referen­
cia a que el grado de dificultad en la pronunciación será mayor “cuanto 
más grande sea la proporción de consonantes que entran  en la composi­
ción de las palabras en el idioma que [se trate] de adquirir” (Marxuach 
1903: 50). Se infiere que alude al consonantismo de la lengua anglosajo­
na. En vista de la situación política de la isla y del trasfondo del autor, debe 
referirse al idioma inglés.

A la llegada de los norteamericanos, la élite criolla vio amenazada su 
hegemonía. A los puertorriqueños les fue negado el autogobierno30. En su 
lugar, los nuevos amos iniciaron un recio proceso de asimilación para 
im plantar la cultura y las instituciones anglosajonas. Para justificarlo alu­
dían a la inferioridad racial y cultural del puertorriqueño. Fue el idioma 
castellano uno de los principales blancos del ataque a la autoestima de los 
habitantes de la isla:

There does not seem to be among the masses the same devotion to their native tongue 
or any national ideal tliat animates the Frenchman, for instance, in Cañada or the

30 "[ i Congreso [de EE. U U .], fuertem ente influenciado por el Departamento d e  la Guerra, se 
mostraba renuente a con ced er la estadidad o mayor autonom ía. Se fundamentaba, sobre todo, en pre­
juic ios étnicos (raciales y culturales) y en  la arrogancia del imperialismo del “Destino M anifiesto” que  
consideraba ignorantes e  inferiores a los pueblos de culturas y tradiciones políticas d iferentes a la 
anglosajona y, por lo tanto, necesitados de  un período de aprendizaje y tutelaje antes d e  que pudie­
ran gobernarse a sí m ism os” (Castro Arroyo 2002: 23).



Rhine provinces. Another important fact that must not be overlooked, is that a majo- 
rity of the people of this island does not speak puré Spanish. Their language is a patois 
almost unintelligible to the natives of Barcelona and Madrid. It possesses no literature 
and has little valué as an intellectual médium (Clark 1899, en Sepúlveda Muñoz 1993: 
470).

Ante este panoram a, algunos líderes locales vieron una oportunidad 
en montarse en la ola del panam ericanismo convirtiendo a Puerto Rico en 
un  puente que sirviera de enlace entre Estados Unidos y el resto de 
Hispanoamérica (Castro Arroyo 2003: 42). Con esto en m ente se discutía 
la posibilidad de posicionar la isla com o un  centro de intercambio com er­
cial y cultural. Entre los planes se concebía que la isla se convirtiera en la 
meca del aprendizaje del inglés para los hispanohablantes y del español 
para los norteamericanos. Manuel Fernández Juncos se expresa sobre esto 
en su discurso La lengua castellana: su importancia y utilidad en Puerto Rico, 
dictado ese mismo año:

Puerto Rico, por su admirable posición geográfica va á ser precisamente el punto de 
unión para el tráfico de todos los pueblos americanos de lengua española, y el de esca­
la más favorable á la navegación entre ambos continentes, ¿habíamos de pensar siquie­
ra en suprimir ó abandonar la lengua castellana, precioso lazo de inteligencia entre la 
mayoría de los pueblos de América? ¡Ah no! Por fortuna, se aleja cada día la probabi­
lidad de que esto se haga, y de que á ello propenda el consejo de Estados Unidos, cuya 
inteligencia, previsión y espíritu práctico son proverbiales. La extensión que en ese 
gran país se está dando actualmente á los cursos de idioma castellano; la asiduidad y 
provecho con que hoy lo estudian aquí los continentales de más autoridad y saber; el 
proyecto que ahora se acaricia en Washington, de establecer una Universidad bilingüe 
y de carácter panamericano en Puerto Rico, y la misma proposición oficial del tema 
que trato en estos momentos, son indicios bastantes para creer que la lengua castella­
na será un factor importante en los destinos de este país (Fernández Juncos 1903: 10- 
11).

Manuel Fernández Juncos, un  periodista y escritor asturiano, fue 
defensor de la lengua y cultura hispánica en Puerto Rico. No obstante, este 
interés no reñía necesariamente con el de ap render inglés, visto como un 
instrumento para alcanzar el progreso material individual y colectivo en el 
nuevo medio colonial.

En vista de la complejidad del debate público en torno al español y el 
inglés en Puerto Rico, es una posibilidad que Marxuach rehuyera temas 
neurálgicos de corte político, de m odo que la obra tuviera una base de 
aceptación más amplia. Los hispanófilos apreciarían el afán de preserva­
ción de la pureza de la lengua; los asimilistas proam ericanos hallarían jus­
tificación para sustituir una lengua decadente por el inglés, y las medias 
tintas afirmarían su deseo de adoptar ambas lenguas.



6 . C o n c l u s i o n e s

En El lenguaje castellano en Puerto Rico, Teófilo Marxuach se propone 
regenerar la lengua en la isla. Con este propósito, explora las causas del 
deterioro del idioma e identifica los vicios del lenguaje de la sociedad 
puertorriqueña. Subyacen en el discurso las ideas del espíritu y la psicolo­
gía de los pueblos, el determinismo geográfico y el darwinismo social. 
Estas forman parte del paradigma eurocéntrico que tiene como uno de sus 
puntales principales la diferenciación lingüística.

Del discurso se interpreta que los vicios del lenguaje constituyen rasgos 
diferenciales con respecto al castellano peninsular. La pureza de una len­
gua es, por tanto, una m edida del grado de diferenciación lingüística 
entre dos variedades de lengua de distinta je rarqu ía  y prestigio social.

Mediante la operación de iconización, se establecen correspondencias 
entre los caracteres físicos, psíquicos y morales de los individuos y su modo 
de hablar. Estos rasgos se proyectan a los colectivos hum anos como iden- 
tificadores de raza y grupos sociales. Basado en esto, describe supercate- 
gorías y subcategorías que se organizan de m anera recursiva fractal de 
acuerdo con el grado de diferenciación lingüística que exhiben entre sí las 
lenguas de los distintos grupos. Siguiendo este esquema, el autor marca 
una diferencia entre las razas neolatinas y las sajonas:

T abla 2
Comparación entre lenguas y razas neolatinas y sajonas

Tipo de caracterización Neolatinas Sajonas

Lengua Armoniosas, sonoras, bellas Asperas, violentas

Raza Alma soñadora, corazón artista, 
elevada potencia imaginativa

Impasibilidad sorprendente, raciocinio 
frío, meditación calculadora

También, parea la posición geográfica y, por tanto, el clima, a los ras­
gos de habla:

T abla  3

Comparación entre lenguas y razas de pueblas meridionales y septentrionales

Tipo ile caracterización Pueblos meridionales/ cálidos Sejrtentrionales/ fríos

Rasgos de las lenguas Debilitación de los sonidos, supresión de sonidos, 
acortamiento de dicciones, movimiento impulsivo 
hacia la armonía, pereza en la pronunciación, 
rapidez en el hablar, tendencia al trabajo mínimo 
en la emisión de los sonidos

flemáticas

Rasgos de las razas Gesticulación y mímica al hablar flemáticas



Atribuye el autor los vicios de la isla a la historia, a la herencia, al 
clima, a la geografía y al mestizaje. Según Marxuach, estos factores mol­
dearon  el carácter del puerto rriqueño , que describe com o perezoso y 
falto de energía. Estos vicios de la personalidad se reflejan en la lengua. 
Específicamente, se identifican en el caso del español de Puerto Rico los 
siguientes:

T abla 4
Comparación entre rasgos lingüísticos y personalidad del pueblo puertorriqueño

Tipo de 
caracterización

Pueblo puertorriqueño

Caracteres de la lengua Caracteres del pueblo

Fonético Numerosas debilitaciones y supresiones, escasas adi­
ciones y supresiones, gasto de la menor energía en la 
pronunciación, sustitución de articulaciones inversas 
que sean fuertes por otras más cómodas de emitir, 
truncamiento de palabras, supresión de sílabas, adop­
ción de sonidos exóticos

Escasez de energía, dificultad de 
movimiento, estacionamiento en 
materia de iniciativa, aislamien­
to, ignorancia, pobreza, dejadez, 
incuria, mestizaje

Léxico Arcaísmos, invenciones, modismos, pobreza del len­
guaje (empleo de pocos vocablos, vocablos poco ele­
gantes y precisos), adopción de palabras extranjeras

Divide la sociedad puertorriqueña en tres grupos, que diferencia según 
sus características sociales, localización y el tipo y la gravedad de los vicios 
que cometen: la clase alta y la clase baja, ambas relacionadas a los centros 
de población, y los jíbaros, los campesinos. Mediante los datos que pre­
senta el autor y los que se infieren po r oposición, se identifican los siguien­
tes rasgos:

T abla 5
Comparación entre rasgos lingüísticos y rasgos de los grupos sociales del pueblo puertorriqueño

Caracteres Cíase social alia Jíbaros Clase social baja

Sociales + ricos, + blancos, + cultos,
+ urbanos, + contacto y roce 
social

- urbano, + aislamiento, -  con­
tacto y roce social, + mestizaje 
con indígenas

+ pobres, + incultos, -  contac­
to y roce social, + urbanos,
+ negros/ mulatos

Lengua + extranjerismos de lenguas 
de prestigio, + actualizado,
+ riqueza léxica

+ anticuado, + refuerzos, - vo­
cablos inventados, + riqueza 
léxica, + transformaciones del 
castellano

+ debilitaciones, + pobreza del 
lenguaje, + invenciones de di­
chos y modismos

Las subcategorías y supercategorías analizadas pueden organizarse 
jerárquicam ente en un paradigma que describe un sistema de gradación 
de dos polos que agrupa los siguientes rasgos: [+ europeos; + norte; + evo­



lucionados; + progreso, + hom ogéneos; + contacto  social; + clase alta; 
+ blancos; + cultos; + fuertes; + vigorosos; + laboriosos; + lengua pura] fren­
te a [- europeos; - norte; - evolucionados; - progreso; - homogéneos; - con­
tacto social; - clase alta; - blancos; - cultos; - fuertes; - vigorosos; - laboriosos;
- lengua p u ra ] .

Por su parte, la pureza de la lengua puede medirse según los siguien­
tes parám etros que se desprenden de las observaciones del autor:

T a b l a  6

Continuo de rasgos lingüísticos entre los polos de pureza y degeneración

Estado de la lengua + pureza /  -  degeneración -  pureza /  + degeneración

Rasgos -  debilitación fonética, + corrección gra­
matical, + riqueza del lenguaje, -  inven­
ciones, -  extranjerismos, + claridad, + pre­
cisión, + vigor, + conservación patrimo­
nial, + actualizado

+ debilitación fonética, -  corrección gra­
matical, + pobreza del lenguaje, + inven­
ciones, + extranjerismos, -  claridad, -  pre­
cisión, -  vigor, -  conservación patrimo­
nial, -  actualizado

La construcción de categorías siempre conlleva reduccionismo del 
objeto de estudio. Constituye, pues, una operación de supresión partir de 
la premisa de que existe hom ogeneidad racial y lingüística, pues supone la 
sobresimplificación de la realidad social, que es muy compleja. La hom o­
geneidad no existe en la práctica; es un constructo mental. Se trata de una 
cualidad inherente a las categorías epistémicas. Una categoría epistémica 
es una construcción mental diseñada a base de la selección de una serie de 
rasgos identificados como relevantes, cuya posesión determ ina la inclusión 
o exclusión de miembros a un conjunto. Esto implica que se obvian los 
demás rasgos de los miembros: aquellos que los hace distintos entre sí, de 
modo que se suprimen las diferencias y se resaltan los rasgos compartidos, 
identificados como relevantes. Esto da la impresión de que todos los 
miembros del conjunto son semejantes. La “hom ogeneidad” es el produc­
to de esta operación mental.

La iconización como relación semiótica que se da entre la imagen 
social y la imagen lingüística constituye una operación analógica m edian­
te la cual se “parean” las características relevantes de ambas categorías 
epistémicas, fundiéndose en una sola imagen. Cada grupo humano, ya sea 
racial, social o lingüístico, selecciona e identifica rasgos distintivos, que lo 
diferencian por oposición a otros grupos, construyendo así una categoría 
epistémica, que no es otra cosa que su identidad cultural. También, como 
parte de este proceso, en el que se construye una autoimagen (individual 
y cultural), todo aquello que atenta contra esa identidad imaginada causa 
disonancia cognitiva. Para reducir la tensión asociada a las contradicciones 
o incoherencias que se manifiestan como parte de la construcción de las 
categorías, se recurre a omitir, desenfatizar, trivializar y subjetivizar datos y



hechos. Por ejemplo, Marxuach no m enciona la adopción de africanismos 
en el texto.

Las autoridades epistémicas son quienes elaboran las categorías epis- 
témicas y las difunden mediante el discurso. En el texto, Marxuach identi­
fica y compara categorías epistémicas, que se han llamado supercategorías 
y subcategorías. Mediante la oposición de rasgos, asimila a la clase culta de 
Puerto Rico a la supercategoría castiza castellana, y se distancia y diferen­
cia de las subcategorías sociales incultas, pobres y mestizas. Mediante este 
sistema recursivo de gradación diferencial, el autor relativiza la degenera­
ción de la raza y la lengua en Puerto Rico, posicionando a su grupo social 
como más homogéneo, es decir, más semejante a los miembros de la 
supercategoría castellana: como más puro.

Esta representación positiva puede  interpretarse como un m odo de 
fortalecer la imagen de la élite criolla puertorriqueña. Puerto Rico no era 
considerado por los Estados Unidos una sociedad civilizada. “Los nortea­
mericanos [... ] partían de la presunción de que la cultura angloamerica­
na era diferente y superior a la hispana, máxime cuando ésta era en Puerto 
Rico un  ‘híbrido’, resultante del mestizaje con etnias aborígenes y africa­
nas. Por consiguiente, veían ‘na tu ra l’ y deseable la absorción cultural y 
muchas veces subordinaron a ella, [ .. .] , el otorgamiento de derechos polí­
ticos (Castro Arroyo 2002: 36).

Una de las estrategias discursivas que emplearon los norteamericanos 
para justificar el trasplante de la lengua y cultura anglosajona (el llamado 
proceso de americanización) fue, precisamente, enfatizar la hibridez racial 
y la degeneración social, cultural y lingüística de los puertorriqueños. De ahí 
la cruzada de un sector de la élite criolla de ensalzar su linaje castellano y su 
estatus como cultura europea civilizada. Se entendía que de esto depende­
ría que el gobierno norteamericano respetara la cultura, cediera al autogo­
bierno y encarrilara a la isla a la integración política. La lengua, concebida 
como consustancial con la raza, se tom a como indicador concreto de casti­
cidad y mayor civilización, por lo que regenerarla era imperativo.

Sin embargo, no debe entenderse el libro como un acto de resistencia 
política. Estados Unidos representaba en el imaginario occidental la liber­
tad, la democracia y el progreso. Por tanto, la clase hegem ònica criolla no 
dudó de la conveniencia que significaba integrarse política y económica­
m ente a Estados Unidos, siem pre y cuando se le perm itiera ejercer el 
poder político. No obstante, sí hubo  un sector que resistió la asimilación 
cultural, probablemente porque esto acarrearía su desaparición como 
grupo hegemónico. Hábilmente, la élite criolla vio en el proyecto pana­
mericanista una oportunidad de conservar la cultura y el poder. Para ello, 
debía convertirse en un país bilingüe.

Por último, no debe interpretarse el texto como una afirmación patrió­
tica ni nacionalista. Este no es un libro “del español de Puerto Rico”, sino



del “castellano en Puerto Rico”. No hay un reconocimiento de la lengua 
como símbolo de la cultura e identidad puertorriqueña. Todo lo contra­
rio, Marxuach define la identidad por aquello de lo que se carece, es decir, 
por los rasgos castellanos que no se poseen, pero que deberían poseer los 
puertorriqueños. Es un  discurso de auto-rechazo, en el que el criollo pre­
fiere mirarse en el espejo europeo en lugar del propio.
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